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			Dedicado a mi madre, que se deja llevar a todas esas librerías.

			Y a Paul, aun cuando él insistía en que el título debía ser Espléndida en la hierba.

		

	
		
			Prólogo

			Boston, febrero de 1816

			Los ojos violeta de Emma Dunster se abrieron como platos por la sorpresa y la consternación.

			—¿Me envías lejos?

			—No exageres —contestó su padre—. No te envío lejos. Solo vas a pasar un año en Londres con tus primos.

			Emma lo miró boquiabierta.

			—¿Por qué?

			Sintiéndose inquieto e incómodo, John Dunster cambió de posición en su sillón.

			—Tan solo creo que deberías ver algo más de mundo, nada más.

			—¡Pero si ya he estado en Londres! En dos ocasiones.

			Él se aclaró la garganta varias veces y se reclinó en el respaldo.

			—Sí, bueno, ahora eres más mayor.

			—Pero…

			—No veo por qué esto te cuesta tanto. Henry y Caroline te quieren como si fueras su hija, y tú misma me has dicho que Belle y Ned te gustan más que tus amigos de Boston.

			—Pero han estado aquí de visita durante dos meses. No es que no los haya visto últimamente.

			John se cruzó de brazos.

			—Te embarcarás con ellos mañana, y no se hable más. Ve a Londres, Emma. Diviértete un poco.

			Ella lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Es que quieres casarme?

			—¡No! Claro que no. Simplemente pienso que te hará bien un cambio de aires.

			—No estoy de acuerdo. Hay mil motivos para no marcharme de Boston en este momento.

			—¿Sí?

			—Sí. Está la casa, por ejemplo. ¿Quién va a llevarla mientras yo esté ausente?

			John le sonrió indulgente.

			—Emma, vivimos en una casa de doce habitaciones. Eso no exige demasiado trabajo. Y no me cabe duda de que la señora Mullins será capaz de encargarse de todo lo necesario.

			—¿Y mis amigos? Los voy a echar muchísimo de menos. Stephen Ramsay se va a sentir muy decepcionado. Creo que está a punto de pedirme matrimonio.

			—¡Por el amor de Dios, Emma! El joven Ramsay no te importa un rábano. No deberías alentar las esperanzas de ese pobre muchacho solo porque no deseas ir a Londres.

			—Yo creía que querías que nos casáramos. Su padre es tu mejor amigo.

			John lanzó un suspiro.

			—Cuando tenías diez años puede que yo albergara la idea de un matrimonio entre vosotros dos. Pero ya entonces era evidente que jamás haríais buena pareja. Lo volverías loco en menos de una semana.

			—Es conmovedor cómo te preocupas por tu única hija —masculló Emma.

			—Y él a ti te aburriría de muerte —terminó John con amabilidad Lo único que deseo es que Stephen se dé cuenta de que su cortejo es inútil. Aún más razón para que te marches de la ciudad. Si estás a un océano de distancia, podrá buscarse otra novia.

			—Pero yo prefiero Boston.

			—Te encanta Inglaterra —replicó John, en tono casi desesperado—. No dejabas de hablar de lo mucho que te había gustado la última vez.

			Emma tragó saliva y se mordió el labio inferior, nerviosa.

			—¿Y la empresa? —preguntó en voz más baja.

			John lanzó un suspiro y se acomodó en el sillón. Por fin salía a la luz el verdadero motivo de que su hija no quisiera marcharse de Boston.

			—Emma, Dunster Shipping seguirá aquí cuando vuelvas.

			—¡Pero aún me falta mucho por aprender! ¿Cómo asumiré algún día la dirección si no aprendo ahora todo lo que pueda?

			—Emma, tú y yo sabemos que solo deseo dejarte la empresa a ti. Creé Dunster Shipping de la nada, y Dios sabe que se la pasaré a alguien de mi propia sangre. Pero tenemos que ser realistas. La mayoría de nuestros clientes se resistirán a hacer negocios con una mujer, y los trabajadores no querrán aceptar tus órdenes. Aunque tu apellido sea Dunster.

			Eso era cierto. Emma cerró los ojos y estuvo a punto de echarse a llorar por la injusticia.

			—Sé que no hay nadie más apto que tú para dirigir Dunster Shipping —continuó su padre—, pero eso no significa que los demás vayan a estar de acuerdo conmigo. Por mucho que me duela, tengo que aceptar que la empresa se irá a pique si tú estás al timón. Perderíamos todos nuestros contratos.

			—Y solo debido a mi sexo —dijo ella, enfadada.

			—Eso me temo.

			—Dirigiré esta empresa algún día —dijo ella, con los ojos violeta brillantes y mortalmente serios.

			—¡Por Dios, hija! No desistes, ¿verdad?

			Emma se mordió el labio inferior y se mantuvo imperturbable.

			John volvió a suspirar.

			—¿Te he hablado de aquella vez que tuviste la gripe?

			Emma negó con la cabeza, confundida por el repentino cambio de tema.

			—Fue justo después de que esa misma enfermedad se llevara a tu madre. Tenías cuatro años, creo. Eras muy pequeñita. —La miró con los ojos brillantes—. Eras muy pequeña de niña y sigues siéndolo de adulta, pero entonces…, ¡ay!, eras tan pequeñita que pensé que no tendrías fuerzas para combatir la enfermedad.

			Emma se sentó, conmovida por las palabras de su padre, que estaban embargadas por la emoción.

			—Pero te recuperaste —continuó él—. Y entonces comprendí qué fue lo que te había salvado: eras tan cabezota que no podías morirte.

			Emma no pudo reprimir una leve sonrisa.

			—Y yo era tan cabezota que no podía dejarte morir —añadió él. Enderezó los hombros, como para dejar de lado el sentimentalismo—. Y es posible que yo sea la persona más cabezota del mundo, hija, así que no te servirá de nada quejarte.

			A Emma se le escapó un gemido. Tenía que aceptarlo: no se libraría de ir a Inglaterra. Era evidente que un viaje al extranjero no podía considerarse un castigo. Adoraba a sus primos; Belle y Ned eran los hermanos que nunca había tenido. Pero aun así debía pensar en temas importantes, como el compromiso que ella había adquirido con Dunster Shipping. Miró de nuevo a su padre, que estaba sentado en actitud implacable tras su escritorio con los brazos cruzados. Suspirando, se resignó a retrasar sus planes.

			—De acuerdo, entonces —dijo, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta para ir a hacer su equipaje. Se marcharía al día siguiente en uno de los barcos de su padre—. Pero volveré.

			—De eso no me cabe duda. ¡Ah! Por cierto, Emma.

			Ella se volvió a mirarlo.

			—No olvides divertirte mientras estás allí, ¿de acuerdo?

			Ella lo obsequió con su sonrisa más traviesa.

			—Papá, no creerás que voy a privarme de diversión en Londres tan solo porque no quería ir, ¿verdad?

			—No, claro, ¡qué idiota soy!

			Ella cogió el pomo de la puerta y la abrió un poco.

			—Imagino que una joven solo tiene una oportunidad de pasar una temporada en Londres. Haría bien en aprovecharla, aunque no disfrute haciendo vida social.

			—¡Eso es maravilloso! —exclamó la hermana de John, Caroline, condesa de Worth, mientras entraba en el despacho.

			—¿Nadie te ha dicho que es de mala educación escuchar detrás de las puertas? —le preguntó John, tranquilamente.

			—¡Qué tontería! Caminaba por el pasillo cuando oí hablar a Emma. Había dejado la puerta entreabierta, ¿sabes? —Se giró a mirar a Emma—. Bueno, ahora que esto está resuelto, ¿qué es eso de que le has dado un puñetazo en la nariz a un ladrón?

			—¡Ah! Eso… —dijo Emma, ruborizándose.

			—¡¿Qué?! —preguntó John.

			—Vi a un hombre intentando robarle la cartera a Ned. Ned estaba peleándose con Belle por algo, como siempre, y no se fijó en que le estaban robando.

			—Y entonces, ¿le diste un puñetazo? ¿No podrías haber gritado?

			—¡Por el amor de Dios, papá! ¿Qué habría conseguido gritando?

			—En fin, ¿le diste un buen puñetazo al menos?

			Emma se mordió el labio inferior, cohibida.

			—Creo que le rompí la nariz.

			Caroline soltó un gritito.

			—Emma, ¿sabes que me hace mucha ilusión que vengas a Londres?

			—Lo sé.

			Caroline era lo más cercano a una madre que nunca había tenido. Siempre intentaba convencerla de que pasara más tiempo en Londres.

			—¿Y sabes que te quiero muchísimo y que no deseo que cambies por nada?

			—Sí —contestó Emma, vacilante.

			—Entonces no te ofendas si te digo que en Londres las damitas decentes no van por ahí dando puñetazos en la nariz a personas indeseables.

			—¡Ay, tía Caroline! Las damitas decentes tampoco hacen este tipo de cosas en Boston.

			John se echó a reír.

			—¿Recuperaste la cartera de Ned al menos?

			Emma intentó dirigirle una mirada altiva, pero no pudo evitar que se le curvaran las comisuras de los labios.

			—Por supuesto.

			John sonrió de oreja a oreja.

			—¡Esta es mi chica!
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			Londres, abril de 1816

			Arabella Blydon se miró la ropa con escepticismo. Ella y Emma habían pedido prestados los vestidos a sus doncellas, que se sintieron consternadas, y ahora bajaban con gran sigilo la escalera trasera de la casa de Belle en Londres.

			—Imagino que eres consciente de que pasaremos por un infierno si mi madre nos pilla.

			—Y será aún peor si te pilla diciendo palabrotas —comentó Emma, sarcástica.

			—No me importa. Si tengo que supervisar un solo arreglo floral más para tu fiesta, me pondré a gritar.

			—No creo que gritar sea lo más conveniente cuando tenemos que bajar en silencio esta escalera.

			—¡Chis! Calla —masculló Belle, en tono cortante, bajando de puntillas otro peldaño.

			Emma contempló los alrededores desde detrás de su prima. La escalera trasera era muy diferente de la que usaban normalmente para bajar al vestíbulo principal, que era ancha, hacía una elegante curva y estaba cubierta por una hermosa y mullida alfombra persa. En esta los lustrosos peldaños de madera eran estrechos, encerrados entre paredes encaladas y sin adornos. La discreta sencillez de la escalera le recordaba su casa de Boston, que no estaba decorada con el opulento estilo londinense. La mansión Blydon, situada en la elegante Grosvenor Square, pertenecía a la familia desde hacía más de un siglo, y abundaban en ella las reliquias familiares, así como retratos terribles de los antepasados Blydon. Lanzó un suave suspiro mientras miraba las paredes desnudas tratando de ahuyentar la nostalgia por su padre.

			—Me cuesta creer que ande con este sigilo por mi propia casa, como si fuera un ladrón, solo para evitar a mi madre —gruñó Belle cuando llegaron al final del primer tramo y dieron la vuelta para continuar bajando—. En serio, preferiría estar en mi habitación con un buen libro, pero seguro que me encontraría y me obligaría a repasar el menú de nuevo.

			—Un destino peor que la muerte —murmuró Emma.

			Belle la miró fijamente.

			—Debes saber que he repasado con ella ese maldito menú más veces de las que puedo recordar. Si vuelve a arrinconarme con preguntas sobre la mousse de salmón o el pato asado a la naranja, no creo que pueda hacerme responsable de mis actos.

			—¿Pensando en el matricidio?

			Belle la miró sarcástica, pero no contestó y siguió bajando con el mayor sigilo.

			—Ten cuidado con este peldaño, Emma —susurró, pegándose a la pared—. Cruje en el centro.

			Emma se apresuró a seguir el consejo.

			—Intuyo que bajas con frecuencia por esta escalera.

			—Antes lo hacía. Es muy útil andar por esta casa sin que nadie se entere de lo que estás tramando. Claro que no suelo ir vestida como mi doncella.

			—La verdad es que unos vestidos de seda no serían muy prácticos para ayudar a la cocinera a preparar la cena.

			Belle pareció dudar.

			—La verdad es que no creo que nos agradezca la ayuda. Es muy tradicional, y no considera decente que la familia ande por las dependencias de abajo. —Y diciendo esto, abrió la puerta de la cocina—. ¡Hola a todas! ¡Hemos venido a ayudar!

			Las mujeres las miraron horrorizadas.

			Emma intentó remediar la situación al instante.

			—Creímos que les vendrían bien dos pares de manos más —dijo, mirando a la cocinera con una amplia sonrisa.

			La cocinera lanzó un grito, levantando las manos y arrojando pequeñas nubes de harina por el aire.

			—¿Qué hacen aquí abajo, si puede saberse?

			Una de las ayudantes de cocina dejó de amasar un momento y se aventuró a preguntar:

			—Perdón, miladies, pero ¿por qué van vestidas así?

			—Creo que ninguna de las dos debería estar en mi cocina —continuó la mujer, colocando las manos en sus formidables caderas—. Van a estorbar. —Al ver que ninguna de las dos damitas hacía el menor atisbo de marcharse, apretó los dientes y empezó a mover una cuchara de madera en dirección a ellas—. Por si no lo han notado, tenemos muchísimo trabajo por hacer. Ahora, fuera de aquí, antes de que llame a la condesa.

			Belle se estremeció ante la alusión a su madre.

			—Por favor, Cook,* deje que nos quedemos. —Sabía muy bien que la cocinera tenía un nombre, pero hacía tanto tiempo que todos la llamaban Cook, que nadie lo recordaba—. Le prometemos que no estorbaremos. Podemos ser de gran ayuda. Y también estaremos calladas.

			—No me parece bien que estén aquí. ¿No tienen nada mejor que hacer que jugar a ayudantes de cocina?

			—La verdad es que no —contestó Belle con sinceridad.

			Emma sonrió para sus adentros; estaba de acuerdo con su prima. No habían parado de hacer travesuras desde que llegaron tres semanas atrás. Y no es que hubieran planeado meterse en líos. El problema era que en Londres había muy poco que hacer. En su casa ella se mantenía ocupada trabajando para Dunster Shipping, pero en Londres llevar libros de cuentas no se consideraba apropiado para un mujer. Por lo visto, las damitas inglesas no tenían ninguna otra obligación que ir a las pruebas de la modista y aprender a bailar.

			Se moría de aburrimiento.

			Pero al menos no se sentía desgraciada. Aunque echaba de menos a su padre, le gustaba formar parte de una familia más numerosa. El problema era que no se sentía útil. Belle y ella habían hecho de todo para entretenerse. Sonrió, sintiéndose un poco culpable. No se les había pasado por la cabeza que el gato que recogieron de la calle podría estar lleno de pulgas. Y tampoco podrían haber imaginado que tendrían que desalojar toda la planta baja de la mansión para que lo desparasitaran. Y tampoco fue su intención enseñarle a todo el personal de servicio su ropa interior mientras se subía a un árbol para rescatar a ese mismo gato.

			Lo cierto es que sus parientes deberían haberle dado las gracias. Durante la semana que dedicaron a limpiar la casa de pulgas, toda la familia dejó Londres para pasar unas maravillosas vacaciones en el campo; cabalgando, pescando y quedándose hasta tarde por la noche jugando a las cartas. Ella les enseñó a sus primos a jugar al póquer; juego al que la había iniciado una vecina de Boston a la que sobornó.

			La tía Caroline sacudió la cabeza con pesar y suspiró, declarando que era una mala influencia. Antes de que ella llegara, Belle era considerada una sabelotodo; ahora era una sabelotodo y una marimacho.

			«¡Por Dios! —contestó ella—. Eso es mejor que ser solo una marimacho.»

			Pero sabía que podía hacer bromas a Caroline. El amor que su tía sentía por ella era evidente, tanto en las palabras cariñosas como en las regañinas, y solían comportarse más como madre e hija que como tía y sobrina. Por eso su tía estaba tan entusiasmada con su presentación en la alta sociedad londinense, y aunque sabía que volvería a Boston para estar con su padre, tenía la secreta esperanza de que se enamorara de un inglés y se estableciera en Londres. Entonces su padre, que se había criado y vivido en Inglaterra hasta que se casó con una estadounidense, volvería quizás a Londres para estar cerca de su hermana y de su hija.

			Y así fue como Caroline organizó un magnífico baile para presentarla en la alta sociedad. El baile sería esa noche, y de ahí que Belle y ella se hubieran refugiado en la cocina: para evitar los preparativos de último minuto para la fiesta. Pero Cook no quería saber nada de eso y seguía repitiéndoles que solo serían un estorbo.

			—¿Estás segura de que no podríamos ayudar en nada? —dijo suspirando—. El panorama de arriba es horrible. Nadie habla de otra cosa que no sea la fiesta de esta noche.

			—Pues descubrirá que eso es también de lo único que hablamos aquí abajo, señorita —contestó Cook, agitando una mano—. Su tía tendrá a cuatrocientos invitados esta noche, y debemos cocinar para todos ellos.

			—Precisamente por eso necesita nuestra ayuda. ¿Qué quiere que hagamos primero?

			—¡Lo que quiero es que se vayan de la cocina antes de que su madre las encuentre aquí! —exclamó la cocinera; esas dos ya se habían metido en su cocina antes, pero esta vez habían tenido la audacia de vestirse con ropa de criadas—. No veo la hora de que comience la temporada para que tengan algo que hacer.

			—Bueno, la verdad es que empieza esta noche —dijo Belle—, con el baile que ofrece mi madre para presentar a Emma en sociedad. Así que podríamos tener tantos pretendientes que no nos quedara tiempo para molestarla.

			—¡Dios lo quiera! —masculló Cook.

			—Vamos, Cook —terció Emma—, tenga piedad de nosotras. Si no nos deja ayudarla, tía Caroline nos pondrá a arreglar flores de nuevo.

			—Por favor —suplicó Belle, en tono meloso—. Ya sabe cuánto le gusta darnos órdenes.

			—¡Ah, de acuerdo! —gruñó Cook. Lo cierto es que Belle y Emma animaban al personal de la cocina con sus travesuras y también le levantaban el ánimo a ella, pero no quería que ellas lo supieran—. Supongo que estas dos revoltosas me molestarán hasta que lo consigan. Aunque va en contra de mi buen juicio. Deberían estar preparándose arriba y no molestando en mi cocina.

			—Pero le gusta nuestra encantadora compañía, ¿verdad que sí, Cook? —dijo Belle, sonriendo de oreja a oreja.

			—Encantadora compañía ¡y un cuerno! —masculló Cook, sacando un saco de azúcar de una despensa—. ¿Ven esos dos boles de ahí? Quiero seis tazas de harina en cada uno. Y dos tazas de azúcar. Deben hacerlo con cuidado y sin estorbar a nadie.

			—¿Dónde está la harina? —preguntó Emma, mirando alrededor.

			Cook echó a andar suspirando, de vuelta a la despensa.

			—Si tiene tantas ganas de hacer mi trabajo, levante esos sacos.

			Emma llevó riendo el saco de harina al lugar donde Belle estaba midiendo el azúcar.

			Belle también se rio.

			—Hemos tenido suerte de escapar de mi madre. Seguro que querría que empezáramos a vestirnos, cuando faltan más de ocho horas para el baile.

			Emma asintió. Lo cierto es que estaba entusiasmada por su primer baile en Londres, e impaciente por aprovechar todas esas pruebas de vestidos y clases de baile. Pero la tía Caroline era una perfeccionista y daba órdenes como un general del ejército. Tras semanas de pruebas de vestidos, arreglos florales y elección de música, ni ella ni Belle querían estar cerca del salón de baile mientras la tía Caroline iba de aquí para allá preparándolo todo. La cocina era el último lugar donde se le ocurriría buscarlas.

			Mientras medían tazas, Belle la miró muy seria con sus grandes ojos azules.

			—¿Estás nerviosa?

			—¿Por esta noche?

			Belle asintió.

			—Un poco. Los ingleses sois algo intimidantes, ¿sabes?, con todas vuestras reglas y etiqueta.

			Belle sonrió compasiva y se quitó un mechón de pelo rubio de delante de los ojos.

			—Lo harás muy bien. Tienes seguridad en ti misma. Y, según mi experiencia, si actúas como si supieras lo que haces, la gente se lo cree.

			—¡Qué sabia eres! —dijo Emma, afectuosa—. Pero creo que lees demasiado.

			—Lo sé, y será mi ruina. —Puso los ojos en blanco—. Nunca encontraré un marido si vivo con la nariz metida en un libro.

			—¿Eso te ha dicho tu madre?

			—Sí, pero lo dice con buena intención. Jamás me obligaría a casarme, simplemente por hacerlo. El año pasado me permitió rechazar la proposición del conde de Stockton, que estaba considerado el mejor partido de la temporada.

			—¿Qué tenía de malo?

			—Le preocupaba mucho que a mí me gustara leer.

			Emma sonrió, añadiendo otra taza de harina al bol.

			—Me dijo que leer no es bueno para el cerebro femenino —continuó Belle—. Que les da ideas a las mujeres.

			—¡No permita Dios que tengamos ideas!

			—Lo sé, lo sé. Pero me dijo que no me preocupara, porque estaba seguro de que lograría quitarme ese mal hábito una vez que nos casáramos.

			Emma la miró de reojo.

			—Deberías haberle preguntado si te creía capaz de quitarle su vanidosa actitud.

			—Estuve a punto, pero no se lo pregunté.

			—Yo lo habría hecho.

			—Lo sé. —La miró sonriendo—. Tienes talento para decir lo que piensas.

			—¿Eso es un cumplido?

			Belle lo pensó antes de contestar.

			—Creo que sí. Las pelirrojas no están de moda en estos tiempos, pero auguro que tú, con tu escandalosa boca, tendrás tanto éxito que el próximo mes me informarán de que el pelo rojo es el último grito de la moda. ¿Y no es eso una suerte para mi pobre prima, que tiene la desgracia de ser estadounidense?

			—Lo dudo, pero es muy amable de tu parte que lo digas.

			Emma sabía que no era tan hermosa como Belle, pero estaba satisfecha con su apariencia. Ya hacía tiempo que había aceptado que, si no podía ser una belleza, por lo menos sería original. Una vez Ned la había llamado «camaleón», comentando que su pelo parecía cambiar de color con cada movimiento de su cabeza; un simple rayito de luz lo hacía parecer en llamas. Y sus ojos, normalmente violeta claro, se oscurecían hasta un peligroso tono negro cuando estaba enfadada.

			Añadió una última taza de harina al bol y se limpió las manos en el delantal.

			—¡Cook! ¿Qué hacemos ahora? Ya hemos terminado de poner todas las medidas de harina y azúcar.

			—Huevos. Quiero tres en cada bol. Y nada de cáscaras, ¿entendido? Si encuentro un trocito de cáscara en mis pasteles, los dejaré en la cocina y serviré las cabezas de ustedes dos.

			—¡Vaya! Cook está hecha una fiera esta mañana —dijo Belle riendo.

			—¡La he oído, señorita! No se crea que no. Y si van a seguir en mi cocina, ¡a trabajar!

			—¿Dónde ha puesto los huevos, Cook? —preguntó Emma, hurgando en la caja donde se guardaban los alimentos perecederos—. No los veo por ninguna parte.

			—Pues entonces tendrá que mirar más a fondo. Ya sabía yo que ninguna de las dos tenía sentido culinario. —Fue hasta la caja a grandes zancadas y la abrió, pero su búsqueda resultó tan infructuosa como la de Emma—. Pues estamos apañadas. Nos hemos quedado sin huevos. —Frunció más el ceño y gritó—: ¿Quién ha sido la idiota que ha olvidado traer huevos del mercado?

			Nadie levantó la mano, lo que no era de extrañar.

			Cook paseó la mirada por la cocina y, finalmente, sus ojos se posaron en una criada joven que estaba inclinada sobre un montón de bayas.

			—Mary, ¿ya has terminado de lavarlas?

			Mary se secó las manos en el delantal.

			—No, señora. Nunca había visto tantas bayas.

			—¿Susie?

			Susie tenía los brazos metidos hasta los codos en agua jabonosa, fregando platos a toda prisa.

			Emma se dio una vuelta completa mirando a su alrededor. Había por lo menos doce mujeres en la cocina y todas se veían ocupadísimas.

			—¡Vaya! Esto sí que es bueno —gruñó Cook—. Cuatrocientas bocas y no tengo huevos. Y no hay nadie libre para ir a comprar.

			—Iré yo —se ofreció Emma.

			Belle y Cook la miraron con expresiones que combinaban sorpresa y horror.

			—¿Está loca? —dijo Cook.

			—Emma, eso simplemente no se hace —intervino Belle.

			Emma puso los ojos en blanco.

			—No, no estoy loca, ¿y por qué no puedo ir a la tienda? Soy capaz de ir a buscar huevos. Además, me irá bien respirar un poco de aire fresco. He estado encerrada en casa toda la mañana.

			—Pero alguien podría verte —protestó Belle—. ¡Y estás cubierta de harina, por el amor de Dios!

			—Belle, aún no he conocido a nadie. ¿Cómo podrían reconocerme?

			—Pero no puedes andar por ahí con el vestido de tu doncella.

			—Precisamente este vestido es lo que me permite salir —explicó Emma, con suma paciencia—. Si llevara uno de mis vestidos, a todo el mundo le extrañaría que una dama anduviera por la calle sin acompañante, y de camino al mercado a comprar huevos, nada menos. Nadie me mirará dos veces si voy vestida como una criada. Aunque, lógicamente, tú no podrás acompañarme. Te reconocerían al segundo.

			—Mi madre me mataría —suspiró Belle.

			—¿Lo ves? Si Cook las necesita a todas en la cocina, yo soy la única solución.

			Sonrió. Ya olía la victoria.

			Pero Belle no estaba convencida.

			—No sé, Emma. Es muy inapropiado que salgas sola.

			Emma lanzó un suspiro de exasperación.

			—Mira, me recojo el pelo como hacen nuestras doncellas. —Se recogió el pelo en un moño rápidamente—. Y me echo otro poco de harina en la falda. Y tal vez un poquito en la cara.

			—¡Basta ya! —espetó Cook—. No hay necesidad de desperdiciar mi harina.

			—¿Y bien, Belle? ¿Qué te parece?

			—No lo sé. A mi madre no le va a gustar nada esto.

			Emma acercó su cara a la de Belle.

			—No se va a enterar, ¿verdad?

			—¡Ah, de acuerdo! —concedió Belle. Se giró a mirar a las criadas y las apuntó con un dedo—. Ni una sola palabra de esto a mi madre, ¿entendido?

			—Esto no me gusta nada —dijo Cook—. Nada de nada.

			—Pues no tenemos otra alternativa —dijo Emma— si quiere preparar pasteles para el baile, ¿no? Ahora podría poner a Belle a exprimir esos limones. Le prometo que estaré de vuelta antes de que se dé cuenta de que he salido.

			Y diciendo esto, Emma cogió unas monedas de manos de la cocinera y se apresuró a salir por la puerta.

			Cuando llegó a la calle inspiró profundamente el fresco aire primaveral. ¡Libertad! ¡Qué agradable era escapar de vez en cuando de los límites de la casa de sus primos! Vestida como una criada, podía caminar sin que nadie se fijara en ella. Después de esa noche ya no podría salir de la mansión Blydon sin carabina.

			Cuando por fin llegó a la esquina de la calle del mercado, giró y continuó caminando más despacio por la acera, deteniéndose a mirar todos los escaparates. Tal como había supuesto, ni las damas ni los caballeros que pasaban por su lado miraban una segunda vez a una criada pelirroja y bajita cubierta de harina.

			Canturreando alegremente en voz baja, entró en el concurrido mercado y compró varias docenas de huevos. El paquete era incómodo de llevar, pero tuvo cuidado de no hacer ningún movimiento sospechoso. Una ayudante de cocina estaría acostumbrada a llevar esas cargas, y no quería estropear su disfraz. Además, era bastante fuerte, y la casa estaba solo a cinco manzanas.

			—Muchísimas gracias, señor —le dijo sonriendo al tendero, inclinando la cabeza.

			Él le correspondió la sonrisa.

			—¿Es nueva por aquí? Habla como si fuera de las Colonias.

			Emma abrió mucho los ojos por la sorpresa. No había esperado que el tendero le hiciera ninguna pregunta.

			—Pues sí. Me crie allí, pero llevo muchos años viviendo en Londres —mintió.

			—Siempre he deseado ir a América —dijo él, pensativo.

			Emma gimió para sus adentros. El tendero parecía deseoso de entablar una larga conversación, y ella tenía que volver a casa antes de que Belle empezara a preocuparse.

			Echó a andar hacia la puerta, sin dejar de sonreír.

			—¡Vuelva por aquí alguna vez, señorita! —gritó él—. ¿Para quién dijo que trabajaba?

			Pero Emma ya había salido a toda prisa, fingiendo que no le había oído. Cuando llevaba la mitad del camino, se sentía muy animada, segura de que había representado su papel a la perfección. Caminaba silbando alegremente y sin prisas, deseosa de prolongar un poco más la aventura. Estaba disfrutando, además, de ver a los londinenses ir y venir en sus asuntos diarios. Con su disfraz de criada nadie le prestaba atención, por lo que podía mirar con todo descaro, desviando la vista si alguien la sorprendía.

			Alargó el cuello para observar a un adorable niño de unos seis años que había bajado de un elegante carruaje tirado por dos caballos idénticos. El niño cargaba en los brazos un pequeño cachorro de cocker spaniel, y le rascaba las orejas. El cachorro, blanco y negro, correspondió a su afecto lamiéndole la cara, y el niño se echó a reír alegremente. Su risa provocó que su madre asomara la cabeza por la puerta del carruaje. Era una hermosa mujer de pelo negro y ojos verdes, que brillaban de cariño por su hijo.

			—Espérame sin moverte de ahí, Charlie —le dijo—. Yo bajaré enseguida.

			Entonces la mujer se giró hacia el interior del carruaje, al parecer para hablar con alguien. El niño puso los ojos en blanco y pasó su peso de un pie al otro, esperando.

			—Mamá, date prisa —suplicó.

			Emma sonrió al percibir la impaciencia que revelaba la voz del niño. Por lo que le decía su padre, ella había sido exactamente igual de pequeña.

			En ese momento apareció un gato rubio, que bajó de la acera para atravesar la calzada. De repente, el cachorro lanzó un fuerte ladrido, saltó de los brazos del niño y salió en persecución del gato.

			—¡Wellington! —gritó el niño, y echó a correr tras el perro.

			Emma ahogó una exclamación de horror cuando vio que un carruaje de alquiler venía a toda velocidad por la calle, y que el cochero estaba tan absorto en la conversación con el hombre que iba a su lado que no prestaba la menor atención a la calzada. Si no hacía algo, ese niño iba a quedar aplastado bajo los cascos de los caballos.

			Lanzó un grito y, sin pararse a pensar, dejó caer los huevos. Corrió detrás del niño y, cuando ya estaba a menos de una yarda de él, se lanzó de cabeza, rogando para que el impulso le permitiera atraparlo antes que los caballos y el carruaje los arrollaran a los dos.

			Charlie lanzó un grito, sin entender por qué una desconocida le saltaba encima y lo arrojaba al suelo junto con ella.

			Justo antes de caer al suelo, Emma oyó más gritos.

			Y, después, se hizo una absoluta oscuridad.
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			Una vez recobrada la conciencia, Emma oyó voces cuando aún no había logrado abrir los ojos.

			—¡Ay, Alex! —decía una mujer entre sollozos—. ¡Soy una madre horrible! ¿Y si esta criada no hubiera estado ahí? A Charlie lo habrían pisoteado los caballos. Debería haber estado más atenta y no haberlo dejado bajar del carruaje antes que yo. Deberíamos quedarnos siempre en el campo para evitar problemas.

			—Vamos, Sophie —dijo con firmeza una voz masculina—. No eres una madre horrible. Pero sí debes dejar de gritar, o asustarás a esta pobre muchacha.

			—Claro, por supuesto —concedió Sophie, aunque pasado un instante volvió a sollozar—: No puedo creer que haya ocurrido algo así. Si Charlie hubiera resultado herido, no sé qué habría hecho. Me moriría. Me marchitaría y moriría.

			—Sophie —suspiró el hombre—, haz el favor de calmart, ¿me oyes? Charlie está bien, apenas tiene un rasguño en el cuerpo. Solo debemos ser conscientes de que está creciendo y hay que vigilarlo más.

			Emma lanzó un leve gemido. Tendría que hacerle saber a esas personas que había recuperado el conocimiento, pero sentía los párpados muy pesados y le dolía la cabeza como si se la estuvieran golpeando con un yunque.

			—¿Ha vuelto en sí? —preguntó Sophie—. ¡Ay, Alex! No sé cómo se lo podré agradecer. ¡Qué muchacha tan valiente! Tal vez debería contratarla. Tal vez las personas para las que trabaja no la tratan bien. Se me rompería el corazón si la maltrataran.

			Alexander Edward Ridgely, duque de Ashbourne, lanzó un suspiro. Su hermana Sophie siempre había sido muy habladora, pero cuando estaba nerviosa parloteaba más que de costumbre.

			—¿Qué pasa, mamá? —preguntó entonces Charlie—. ¿Por qué estás llorando?

			Oír la voz de Charlie solo hizo llorar más a Sophie.

			—¡Ay, hijo mío! —sollozó, estrechándolo con fuerza contra su pecho.

			Le cogió la cara entre las manos y empezó a cubrírsela de sonoros besos.

			—¡Mamá, para, que me estás dejando todo mojado! —exclamó el niño, intentando soltarse del abrazo, pero ella lo estrechó aún más, hasta que él susurró—: Mamá, el tío Alex va a pensar que soy una nenaza.

			Alex se rio.

			—Eso nunca, Charlie. ¿No te prometí enseñarte a jugar al whist? Sabes que no juego a las cartas con nenazas.

			Charlie asintió con energía, y su madre lo soltó con cierta brusquedad.

			—¿Vas a enseñarle a jugar al whist a mi hijo? —preguntó, sorbiendo sonoramente por la nariz—. Alex, solo tiene seis años.

			—En mi opinión, nunca es demasiado pronto para aprender. ¿Verdad, Charlie?

			Charlie sonrió de oreja a oreja, enseñando los huecos dejados por los dientes de leche que se le habían caído.

			Sophie lanzó un fuerte suspiro; le desesperaba tener que ponerse firme ante su hermano y su hijo.

			—Los dos sois unos sinvergüenzas.

			—¡Claro, somos familia! —rio Alex.

			—Lo sé, lo sé. Pero basta de hablar de cartas. Tenemos que atender a esta pobre muchacha. ¿Crees que se pondrá bien?

			Alex le cogió la mano a Emma y le buscó el pulso en la muñeca. Lo tenía fuerte y uniforme.

			—Se pondrá bien.

			—¡Gracias a Dios!

			—Eso sí, mañana tendrá un dolor de cabeza de mil diablos.

			—¡Alex, qué lenguaje!

			—Sophie, deja de hacerte la mojigata. No te sienta bien.

			Sophie esbozó una débil sonrisa.

			—No, supongo que no, pero es como si debiera decir algo cada vez que maldices.

			—Si estás tan convencida de que debes decir algo, ¿por qué no maldices tú también?

			En medio de las bromas, Emma lanzó un suave gemido.

			—¡Vaya! —exclamó Sophie—. Está volviendo en sí.

			—¿Quién es? —preguntó Charlie de repente—. ¿Y por qué me saltó encima?

			Sophie lo miró boquiabierta.

			—¿Cómo se te ocurre decir eso? Casi te atropella un carruaje y, si esta muchacha no te hubiera alcanzado, te habrían pisoteado los caballos.

			La boca de Charlie formó una gran «O».

			—Yo pensaba que estaba un poco loca.

			—¡¿Qué?! —gritó Sophie—. ¿Acaso no viste el carruaje? Vas a tener que aprender a tener más cuidado.

			La fuerte voz de Sophie provocó que a Emma le doliera aún más la cabeza. Volvió a gemir, deseando que esas personas le concedieran unos minutos de silencio.

			—¡Chis, Sophie! —la reprendió Alex—. Está claro que tus gritos le molestan. Necesita un poco de silencio para que la cabeza deje de dolerle tanto y pueda abrir los ojos.

			Emma suspiró. En el carruaje había por lo menos una persona con sentido común.

			—Lo sé, lo sé. Y lo intento, pero…

			—Escucha —la interrumpió Alex—. Creo que lo mejor será que vayas al mercado a comprar huevos para sustituir los que ha tirado. Hay montado un buen desastre ahí fuera. Parece que se han roto casi todos.

			Sophie frunció el ceño, tratando de imaginarse algo tan sorprendente.

			—¿Quieres que vaya a comprar huevos?

			—No puede ser tan difícil, Sophie. Tengo entendido que la gente compra huevos cada día. Vi un mercado unas manzanas más allá. Lleva contigo a mi cochero, él los traerá.

			—No sé si es apropiado que te quedes solo en el carruaje con ella.

			—Sophie —dijo él, entre dientes—, solo es una criada. Nadie me exigirá que me case con ella por haber estado unos minutos a solas en un carruaje. ¡Por el amor de Dios, ve a comprar esos malditos huevos!

			Sophie se encogió. Sabía muy bien que no debía sacar de quicio a su hermano mayor.

			—De acuerdo.

			Se giró y bajó ágilmente del carruaje.

			—¡Lleva al niño contigo! ¡Y esta vez no lo pierdas de vista!

			Sophie le sacó la lengua y le cogió la mano a Charlie para que bajara.

			—Mira, Charlie, siempre que vayas a cruzar la calle tienes que mirar antes a ambos lados. Dio todo un espectáculo alargando el cuello y mirando a uno y otro lado. Charlie se echó a reír y dio unos cuantos saltitos.

			Alex se giró a mirar a la criada, que estaba tendida sobre el mullido asiento de su carruaje. No había podido dar crédito a sus ojos cuando la vio correr por la calle y lanzarse sobre Charlie para sacarlo del camino del carruaje. La valentía no era algo que abundara entre las mujeres, pero esta joven criada había demostrado tenerla a raudales. Se sentía atraído por ella, tenía que reconocerlo, y no sabía por qué. Aunque no tenía ningún prototipo ideal de mujer, si lo tuviera no sería una muchacha pequeña y pelirroja como esta. Lo que era evidente es que no se parecía en nada a las mujeres con las que solía relacionarse. No lograba imaginarse a ninguna de las damitas de la alta sociedad que su madre intentaba endosarle arriesgando su vida para salvar a Charlie. Y lo mismo podía decir de las mujeres maduras con las que pasaba sus noches. Así que esta mujer tan poco común le tenía intrigado.

			Y ahora estaba inconsciente tras haberse golpeado la cabeza aparatosamente contra los adoquines. Le contempló el rostro apartándole un mechón de pelo cobrizo de los ojos. Ella volvió a gemir, y él pensó que jamás había oído un sonido tan dulce.

			¡Maldición! ¿Qué le estaba pasando? Sabía muy bien que no debía ponerse romántico con una sirvienta. Lanzó un gemido, disgustado por las primitivas emociones que pasaban por su cabeza. No podía negar que la joven lo había afectado profundamente. El corazón empezó a latirle desbocado en el instante en que la vio caer desvanecida sobre la calzada, y no se calmó hasta que estuvo seguro de que su vida no corría peligro. Después de examinarla para comprobar que no se le había roto ningún hueso, la había levantado en brazos y la había llevado al carruaje, depositándola con sumo cuidado en el asiento. Era pequeña y ligera, y encajaba a la perfección en su corpulento cuerpo.

			Sophie no había dejado de llorar y gritar en todo ese tiempo, pero gracias a Dios había conseguido que fuera a comprar los huevos. Sus sollozos lo estaban volviendo loco, pero, además, deseaba estar solo con la criada cuando esta se despertara.

			Se arrodilló a su lado entre los asientos.

			—Venga, preciosa —le rogó, apoyando con suavidad los labios en su sien—. Es hora de que abras los ojos. Me muero por saber su color.

			Emma volvió a gemir al sentir una enorme mano acariciándole la mejilla. El terrible dolor de cabeza había empezado a remitir, y suspiró de alivio. Abrió los párpados lentamente, y la cegó la fuerte luz del sol que entraba por las ventanillas del carruaje.

			—¡Aaaah! —gimió, volviendo a cerrar los ojos.

			—¿Te molesta la luz? —preguntó él, levantándose de un salto para cerrar las cortinas.

			Volvió a su lado de inmediato.

			Emma hizo una inspiración profunda, soltando luego poco a poco el aire, y entreabrió un poco los ojos, hasta abrirlos del todo. Un hombre la estaba mirando fijamente, con su cara bronceada a solo unos dedos de la suya. Un grueso mechón de pelo negro como la noche le caía sobre la frente, dándole un aspecto de pícaro. Deseó tocarle el mechón para ver si era tan sedoso como parecía. Entonces él volvió a acariciarle la mejilla.

			—Nos has dado un buen susto. Llevas casi diez minutos inconsciente.

			Emma lo miró aturdida, sin poder articular palabra. Ese hombre le provocaba ese efecto, pensó; era guapísimo y estaba muy cerca.

			—¿Sabes hablar, cariño?

			Emma abrió la boca.

			—Verdes —dijo.

			Esa fue la única palabra que salió de sus labios.

			¡Vaya suerte la mía!, pensó Alex. La criada más hermosa de todo Londres aterriza en mi carruaje y está loca. Entrecerrando los ojos, la miró aún con más intensidad y le preguntó:

			—¿Qué has dicho?

			—Sus ojos son verdes —dijo ella, con la voz algo ahogada.

			—Sí, lo sé. Los he tenido así desde hace mucho tiempo. Desde que nací, me imagino.

			Emma cerró los ojos. ¡Por Dios! ¿De veras acababa de decirle que sus ojos eran verdes? ¡Qué estupidez más grande! Claro que él sabía de qué color tenía los ojos, y probablemente las damas no paraban de decirle lo hermosos y cautivadores que eran. El problema era que al tenerlo tan cerca, mirándola con tanta intensidad, su mirada la aturdía. Decidió que, por el momento, le echaría la culpa de su idiotez al fuerte dolor de cabeza.

			Alex se rio.

			—Bueno, supongo que tendríamos que agradecer que tu accidente no te haya dejado ciega para los colores. ¿Crees que ahora me puedes decir tu nombre?

			—Em… Mmm… —Tosió para disimular el balbuceo—. Meg. Me llamo Meg.

			—Encantado de conocerte, Meg. Yo me llamo Alexander Ridgely, pero me puedes llamar Alex. O, si lo prefieres, Ashbourne, como me llaman muchos de mis amigos.

			—¿Por qué?

			La pregunta le salió sin darse cuenta. Las criadas no deben hacer preguntas.

			—Ese es mi título nobiliario. Soy el duque de Ashbourne.

			—¡Ah!

			—Tienes un acento interesante, Meg. ¿Eres de las Colonias por casualidad?

			Emma hizo una mueca. Pocas cosas detestaba más que oír a los ingleses llamar «colonias» a su país.

			—Soy de Estados Unidos de América —dijo, impertinente, olvidando su disfraz—. Somos un país independiente desde hace décadas, y no deberían llamarlo sus «colonias».

			—Tienes toda la razón, querida, y debo decir que me alegra que hayas recuperado algo de tu energía.

			—Perdone, Excelencia —dijo ella en voz baja—, no debería haberle hablado así.

			—Vamos, Meg, no me hagas el numerito del recato. Veo muy bien que no eres una mujer sumisa. Además, debo decir que puedes hablarme como quieras, después de haberle salvado la vida a mi sobrino.

			Emma se sintió fatal. Se había olvidado completamente del niño.

			—¿Cómo está? —preguntó angustiada.

			—Está bien. No tienes por qué preocuparte. Eres tú la que me preocupa.

			—Estoy bien, y… y creo que debería volver a casa.

			¡Por Dios! Le estaba acariciando la mejilla de nuevo, y ella no lograba mantener la cordura cuando él hacía eso. Los ojos se le iban una y otra vez hacia sus carnosos labios, imaginando cómo sería tenerlos sobre los suyos. Volvió a gemir, ruborizada por sus escandalosos pensamientos.

			Alex escuchó el gemido y se sintió preocupado.

			—¿Estás segura de que no estás débil o mareada, cariño?

			—Creo que no debería llamarme «cariño».

			—¡Vaya! Yo creo que sí debo.

			—No es correcto.

			—Rara vez soy correcto, Meg.

			Emma estaba procesando el sentido de esas palabras cuando él empezó a demostrarle lo incorrecto que podía llegar a ser. Ahogó una exclamación cuando él le rozó la boca con los labios en un delicado beso. Este solo duró un breve instante, pero fue lo bastante largo como para hacerle sacar todo el aire de los pulmones y dejarle la piel caliente y hormigueante. Lo miró aturdida, sintiéndose insegura de repente y extraña a las sensaciones que se habían apoderado de su cuerpo.

			—Esto solo es una pequeña muestra de lo que te espera, cariño —le susurró Alex apasionadamente y con la boca sobre la suya.

			Se apartó para mirarla a los ojos, y vio una gran confusión en ellos. Se obligó a apartarse de la joven, horrorizado por su atrevimiento, y se sentó en el asiento de enfrente. Tenía la respiración agitada e irregular, y no recordaba haberse sentido tan afectado por un beso en toda su vida. Y eso que había sido un beso corto y delicado; sus labios apenas habían tocado los de ella, pero el deseo corría ardiente por todo su cuerpo y lo único que deseaba hacer era…, bueno, más le valía no pensar en lo que deseaba hacer porque lo haría sentirse peor.

			Levantó la vista y vio a Meg mirándolo con sus ojos grandes e inocentes. ¡Demonios! Puede que se desmayara si pudiera leerle el pensamiento. No tenía ningún derecho a enredarse con una muchacha como ella, que no tendría ni dieciséis años. Soltó una sarta de maldiciones en voz baja. A lo mejor hasta empezaba a ir a la iglesia los domingos.

			Emma se incorporó hasta quedar sentada y se frotó las sienes para dominar la sensación de mareo que la invadió.

			—Debería volver a casa —dijo, poniendo los pies en el suelo y alargando la mano hacia la puerta.

			Sus primos le habían dicho que las calles de Londres eran peligrosas, pero nadie le había advertido de los peligros que acechan en el interior del carruaje de un noble.

			Alex le cogió la muñeca antes de que alcanzara a tocar la manilla de la puerta, y, empujándola con suavidad, la volvió a sentar.

			—No vas a ir a ninguna parte. Acabas de golpearte la cabeza y puede que te desmayes por el camino. Yo te llevaré dentro de un rato. Mi hermana ha ido al mercado a comprarte más huevos y tenemos que esperar hasta que vuelva.

			—Los huevos —dijo Emma lanzando un suspiro y apoyando la frente en la palma de la mano—. Los había olvidado. Cook me matará.

			Alex entrecerró los ojos. ¿Tendría razón Sophie y la estarían tratando mal en la casa donde trabajaba? Él no se quedaría de brazos cruzados sabiendo que esa muchacha tan delicada era tratada con crueldad. Antes la contrataría él que permitir que volviera a ese infierno.

			Gimió al sentir que otra oleada de excitación pasaba por todo su cuerpo. Era evidente que no podía contratarla, pues acabaría en su cama antes de que pasara un solo día a su servicio. Iría a trabajar a casa de su hermana; allí estaría a salvo de los hombres de su calaña. ¡Por Dios! Lo sorprendía su caballerosidad. Hacía mucho tiempo que no se preocupaba por ninguna mujer, a excepción de su madre y su hermana, a las que adoraba.

			Todo Londres sabía que él era un soltero empedernido. Y aunque en algún momento tendría que casarse, aunque solo fuera para engendrar un heredero, no veía ningún motivo para tener que hacer tal sacrificio tan pronto. Así, mantenía las distancias con las damas de la alta sociedad, y frecuentaba la compañía de cortesanas y cantantes de ópera. Le costaba tolerar a la mayor parte de la elite de Londres, y no se fiaba en absoluto de las mujeres. De todos modos, las damas no tardaban en acercársele en los pocos eventos sociales a los que asistía, al considerar todo un desafío su actitud reservada y su escepticismo. No solía tener pensamientos amables sobre ellas, y si alguna dama coqueteaba con él, opinaba que era muy estúpida o que sabía lo que quería, por lo que de vez en cuando se acostaba con alguna de ellas, pero nada más.

			Levantó la vista. Meg seguía sentada con la espalda muy recta y mirándose con recato las manos, que tenía entrelazadas en su regazo.

			—No debes tener miedo, Meg. No voy a volverte a besar.

			Emma levantó la vista hacia él, con sus ojos violeta muy abiertos. No dijo nada. La verdad es que dudaba de su capacidad de articular una sola frase coherente.

			—He dicho que no debes tener miedo, Meg —repitió Alex—. Tu virtud está a salvo conmigo, al menos en los próximos minutos.

			A Emma se le abrió sola la boca ante tal audacia. Contrariada, volvió a cerrarla y desvió la mirada.

			Alex gimió al verla fruncir esos labios carnosos. ¡Por Dios, era magnífica! Su pelo, que a la luz del sol brillaba de un rojo intenso, parecía castaño cobrizo con las cortinas de las ventanillas cerradas. Y sus ojos, que había pensado que eran azules en un primer momento y luego violeta, se veían casi negros en ese momento.

			Emma sentía que estaba a punto de explotar, irritada por el descaro de ese hombre arrogante. Hizo unas cuantas inspiraciones profundas, intentando contener su célebre temperamento, pero perdió la batalla.

			—Para ser sincera, encuentro muy inapropiado que me hable de una manera tan escandalosa. Es injusto que se aproveche de mi actual estado para tratarme de una manera tan deshonesta, sobre todo cuando el único motivo de que esté aquí sentada con un doloroso golpe en la cabeza, por no decir en compañía del hombre más grosero que he conocido, es que le salvé la vida a su sobrino cuando usted y su hermana no lo vigilaban como es debido.

			Complacida por su discurso, se echó hacia atrás en el respaldo y le dirigió su mirada más feroz.

			Alex se quedó pasmado ante tal parrafada, pero no reveló su sorpresa.

			—Tienes un buen vocabulario, Meg —dijo, pasado un momento—. ¿Dónde has aprendido a hablar tan bien?

			—Eso no es asunto suyo —contestó ella, haciendo trabajar el cerebro a toda prisa para inventar una historia creíble.

			—Pero es que me interesa mucho. ¿No podrías darme algún detalle de tu pasado?

			—Si insiste, mi madre trabajó como niñera de tres niños de una buena familia. Sus padres me permitieron recibir lecciones con ellos.

			¡Vaya! ¡Qué generosos!

			Ella puso los ojos en blanco ante su respuesta.

			—¡Alex! —gritó una voz aguda—. ¡Estoy de vuelta! Y traemos doce docenas de huevos. Espero que sean suficientes.

			A Emma se le cayó el corazón al suelo. ¡Doce docenas! De ninguna manera podría transportar todos esos huevos. Tendría que permitir que el duque la llevara a casa en su carruaje.

			Se abrió la puerta y apareció la cara de Sophie.

			—¡Ah, está despierta! —exclamó, mirándola a ella—. No sé cómo puedo darle las gracias. —Le cogió una mano y se la apretó con fuerza—. Si hay algo que pueda hacer por usted, dígamelo, por favor. Me llamo Sophie Leawood y soy la condesa de Wilding. —Le puso una tarjeta en la mano—.Tenga, aquí está mi dirección, puede ir a verme a cualquier hora si alguna vez necesita algo.

			Emma solo pudo mirar a la mujer de ojos verdes mientras esta hacía una pausa para respirar.

			—¡Vaya! —continuó Sophie—. ¿Dónde están mis modales? ¿Cómo se llama?

			—Se llama Meg —contestó Alex con tranquilidad—. Y no ha creído conveniente decirnos su apellido.

			Emma hirvió de rabia. Él no se lo había preguntado.

			—No se preocupe, querida —continuó Sophie—. No tiene por qué decirnos nada que no quiera…

			Emma lanzó a Alex una mirada de triunfo.

			—… siempre que tenga presente que yo seré su amiga de por vida y que puede contar conmigo para lo que sea.

			—Muchísimas gracias, milady —dijo Emma con recato—. Lo tendré presente, de verdad. Pero ahora querría volver a casa. He estado fuera demasiado tiempo y Cook estará preocupada por mí.

			—¿Tal vez podrías decirnos dónde trabajas? —dijo Alex.

			Emma lo miró sin entender.

			—Supongo que trabajas en alguna parte. No creo que fueras a comerte todos esos huevos tú sola.

			Vaya, ¡maldición!, se había olvidado de su farsa de nuevo.

			—Mmm… Trabajo para el conde y la condesa de Worth.

			Alex conocía la dirección y se apresuró a dársela al cochero. Sophie se encargó de mantener la conversación durante el poco tiempo que le llevó al carruaje llegar a la mansión Blydon.

			Emma se bajó del carruaje casi corriendo.

			—¡Espera! ¡Espere! —gritaron Alex y Sophie casi al unísono.

			Sophie le dio alcance primero.

			—Debo darle las gracias como es debido. Si no, me sentiré culpable durante semanas. —Y, dicho esto, se quitó los pendientes de diamantes y esmeraldas y se los colocó en las manos—. Acepte esto, por favor. Solo es una pequeña muestra de mi gratitud, pero pueden servirle en caso de necesidad.

			Emma se quedó pasmada. No podía decirle a esa mujer que era la única heredera de una gigantesca empresa naviera, pero también comprendía que estuviera desesperada por darle algo que expresara su agradecimiento.

			—¡Que Dios la bendiga! —dijo Sophie, dándole un beso en la mejilla, y después subió al carruaje.

			Emma se giró hacia el cochero, que le entregó los huevos. Sonrió a Sophie y echó a andar hacia la puerta lateral de la mansión.

			—No tan rápido, cariño —dijo Alex, apareciendo de repente a su lado—. Yo llevaré esos huevos.

			—¡No! —dijo ella, y la voz le salió casi como un grito—. Quiero decir, prefiero que no me acompañe. A nadie le importará que me haya retrasado cuando les haya explicado lo que ha pasado con Charlie, pero no les gustará que deje entrar a un desconocido en la cocina.

			—Tonterías —dijo él, alargando la mano para coger el paquete. Destilaba la seguridad de quien siempre espera que se obedezcan sus órdenes.

			Emma se alejó, poniendo los huevos fuera de su alcance. La que se armaría si él la acompañaba hasta el interior de la casa y Belle, a la que sin duda ya le habrían presentado, empezaba a llamarla por su verdadero nombre.

			—Por favor —suplicó—, váyase. Me meterá en un problema si no se va.

			Alex creyó ver el miedo en sus ojos y volvió a pensar que tal vez la trataban mal. De todos modos, no quería que se metiera en problemas por su culpa.

			—Muy bien —dijo, haciéndole una reverencia—. Ha sido un placer conocerte, querida Meg.

			Emma se dio media vuelta y echó a andar a toda prisa hacia la puerta de servicio de la mansión, sintiendo la ardiente mirada de Alex en la espalda todo el camino. Cuando por fin entró por la puerta de la cocina, se sentía como si la hubieran traído del purgatorio.

			—¡Emma! —gritaron todas al unísono.

			—¿Dónde has estado? —le preguntó Belle, con las manos en las caderas—. Hemos estado muy preocupadas por ti.

			Suspirando, Emma colocó la bolsa de huevos sobre la mesa.

			—Belle, ¿podemos hablar de esto después?

			Diciendo esto miró con intención a las criadas, que la estaban mirando boquiabiertas.

			—Muy bien —accedió Belle—. Subamos ahora mismo.

			Emma lanzó un gemido. De repente se sentía exhausta, le había vuelto el dolor de cabeza y no sabía qué hacer con esos malditos pendientes.

			—¡Ay, Dios mío! —gritó Belle.

			Emma, su enérgica y espontánea prima, acababa de caerse desmayada y parecía muerta.
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			Alex se encontraba ante la mansión Blydon mirando hacia la puerta de servicio. Había percibido una expresión de terror en los ojos de Meg antes de que él desistiera de acompañarla al interior. Tenía el ceño fruncido, preocupado de que pudieran castigarla por volver tan tarde del mercado. Aunque conocía a los condes de Worth y había estado con ellos en varias ocasiones, no tenía ni idea de cómo trataban al personal, aunque sabía que algunos miembros de la alta sociedad lo hacían de una manera abominable. Y aunque se negaba a creer que sintiera por Meg algo más que deseo, lo aterraba que pudieran despedirla o golpearla. Sintió una fuerte inclinación a entrar en la cocina para asegurarse de que la trataban como la heroína que era. Lanzó un suspiro, irritado consigo mismo por su preocupación. No estaba seguro de que ella se hubiera recuperado del todo de su caída y le habría gustado tomarla en brazos, llevarla hasta su dormitorio y meterla en la cama con una compresa fría en la cabeza. Gimió ante la visión que se estaba desarrollando en su imaginación. Si lograba meterla en la cama, dudaba de que fuera capaz de controlarse y meterse dentro con ella.

			—Alex —lo llamó Sophie, asomando la cabeza por la puerta del carruaje—. ¿A qué estás esperando?

			Él hizo un esfuerzo y desvió la mirada de la mansión.

			—Nada, Sophie. Solo estoy algo preocupado por Meg. ¿Crees que estará bien? ¿Qué tipo de personas son el conde y la condesa de Worth?

			—¡Ah! Son encantadores. Hemos coincidido en varias fiestas.

			—Yo también, pero eso no los convierte en modelos de virtud.

			Sophie puso los ojos en blanco y suspiró.

			—Si pasaras más tiempo en las fiestas a las que mamá y yo te obligamos a asistir, sabrías que los Blydon son personas maravillosas. Son buenos, amables y nada estirados. Mamá es muy amiga de lady Worth. Creo que se reúnen a tomar el té, por lo menos, una vez cada dos semanas. No creo que tengamos que preocuparnos por Meg ahora que sabemos que trabaja aquí. No logro imaginarme a lady Worth permitiendo que se maltrate a nadie en su casa.

			—Espero que tengas razón. Le debemos mucho a esa joven. Lo menos que podemos hacer es preocuparnos de su bienestar.

			—No creas que no lo sé, querido hermano. Pienso visitar a lady Worth esta semana para contarle que Meg le salvó la vida a Charlie. Estoy segura de que recompensará su valentía.

			Alex subió al carruaje, se sentó en el mullido asiento y las ruedas empezaron a rodar.

			—Es una buena idea, Sophie.

			—Iría esta noche, claro, pero la verdad es que no me apetece.

			—¿Qué quieres decir con que irías esta noche?

			—Vamos, Alex, deberías estar más al tanto de las cosas. Lady Worth ofrece esta noche una fiesta. Seguro que te enviaron la invitación. Siempre te invitan a todos los eventos, aunque luego no te presentes…

			—Ahórrame el sermón de que así nunca voy a conocer a una mujer adecuada para casarme y engendrar un heredero, por favor. Ya lo he oído y no me interesa.

			Sophie lo miró irritada.

			—A ver, es cierto, y sabes tan bien como yo que no puedes seguir soltero eternamente. Lo único que haces es ir de juerga con los sinvergüenzas de tus amigos.

			Alex la obsequió con una sonrisa traviesa.

			—Lo cierto, Sophie, es que no me falta compañía femenina.

			—¡Oh! —exclamó ella—. Dices estas cosas solo para molestarme. No deberías mencionar a esas mujeres en mi presencia.

			—«Esas mujeres», como tú las llamas, no desean de mí otra cosa que baratijas, y justamente por eso comparto mi cama con ellas. Por lo menos son sinceras en cuanto a sus deseos materiales.

			—Y vuelves a lo mismo. Sabes que detesto enterarme de tus tórridos romances, Alex.

			—Déjate de exageraciones, Sophie. Los dos sabemos que te encanta conocer mis «tórridos romances». Lo que pasa es que eres tan mojigata que no quieres reconocerlo.

			Sophie se hundió derrotada en el asiento. Él tenía razón; le encantaba enterarse de sus aventuras amorosas, pero no quería darle la satisfacción de reconocerlo. Además, ¿cómo iba a mantener su cruzada para casarlo si él sabía que encontraba fascinante su estilo de vida? De todos modos, hizo un último intento.

			—Sabes que necesitarás un heredero, Alex.

			Alex se inclinó hacia ella y le sonrió travieso.

			—Imagino que seré capaz de engendrar un hijo dentro de diez o incluso quince años. Pero si quieres, puedo darte el nombre de mi última amante para que dé testimonio de mi virilidad.

			—Mamá, ¿qué es «virilidad»? —preguntó Charlie.

			—Nada de lo que tengas que preocuparte hasta dentro de muchos años —contestó Sophie con alegría. Bajando la voz, continuó—: Alex, tienes que vigilar lo que dices delante de él. Ahora no hará otra cosa que hablar con nuestras criadas sobre su virilidad.

			Alex se echó a reír.

			—De acuerdo, vigilaré mis palabras, aunque solo sea para evitar que tus criadas caigan presas de un lujurioso deseo. Ahora, ¿vas a ser buena chica y explicarme lo del baile de esta noche?

			Sophie arqueó las cejas.

			—¿Así que de repente estamos interesados en el panorama social?

			—Solo quiero comprobar que Meg está bien. Me quedaré los habituales quince minutos y me marcharé.

			—Lady Worth quiere presentar en sociedad a su sobrina estadounidense —explicó Sophie—. Me han dicho que va a ser una fiesta magnífica.

			—Entonces, ¿por qué no vas?

			—No me apetece salir sin Oliver. Además —sonrió tímidamente y se dio una palmadita en el abdomen—, estoy embarazada de nuevo.

			—¡No me digas! ¡Eso es maravilloso! —Sonriendo de oreja a oreja, le dio un fuerte y afectuoso abrazo. Aunque era contrario al matrimonio y los hijos, le encantaba pasar tiempo con Charlie y le fascinaba la perspectiva de tener otro sobrino—. Hemos llegado —dijo al notar que el carruaje se detenía frente a la casa de Sophie—. Ahora debes cuidarte, hermanita. No hagas esfuerzos innecesarios.

			Le dio un beso en la mejilla y una palmadita en la mano y bajó del carruaje.

			Sophie cogió la mano que le tendía para ayudarla a bajar, diciendo:

			—Vamos, Alex, todavía ni se me nota. No creo que necesite meterme en la cama.

			—Claro que no, querida, pero debes tener cuidado. Cabalgar por el parque, por ejemplo, ni se te ocurra.

			Sophie sonrió al ver su preocupación.

			—Con todo lo pícaro que eres, Alex, te comportas como un tío ejemplar. Solo tienes que ver cómo te adora Charlie.

			Alex miró al niño; estaba tironeando de su chaqueta para que entrara en casa a jugar con él. Le revolvió el pelo.

			—En otra ocasión, granuja, te lo prometo.

			—¿Sabes, Alex? —se atrevió Sophie—. Sé que serías un marido y un padre excelente si tan solo dedicaras un poco de tiempo a buscar a la mujer adecuada.

			Alex se cruzó de brazos.

			—No empieces con el sermón, por favor. Ya he tenido suficiente por hoy. Además, tengo que prepararme para ese maldito baile.

			Haciendo un gesto de despedida, subió a su carruaje y le ordenó al cochero que lo llevara de vuelta a su residencia de soltero.

			Sophie se quedó en la escalinata de entrada agitando una mano y sujetando con la otra a Charlie. Por lo menos iría a la fiesta de esa noche. Ya era algo y, tal vez, con algo de suerte, conocería a una mujer adecuada.

			Cuando Emma abrió los ojos, comprobó que estaba tendida en su cama. Ya casi no le dolía la cabeza, pero había aparecido un nuevo e intenso dolor en la cadera. Belle estaba sentada en un sillón cercano, con las piernas recogidas y leyendo un libro encuadernado en piel.

			—¡Hola! —exclamó Belle en cuanto vio que estaba despierta. Se levantó y fue a sentarse a los pies de la cama—. Nos diste un buen susto.

			Emma se acomodó los almohadones hasta quedar reclinada, para poder ver mejor a Belle.

			—¿Qué ha pasado?

			—Te has desmayado.

			—¿Otra vez?

			—¿Otra vez?

			—Bueno, la primera vez no fue exactamente un desmayo. Fue un golpe en la cabeza.

			—¿Qué?

			—A ver, tampoco fue un golpe en la cabeza —se apresuró a corregir Emma—. Me caí y entonces me golpeé la cabeza.

			—¡Ay, Dios! ¿Cómo te encuentras?

			—Yo diría que bien —contestó Emma, frotándose con mucho cuidado el chichón que empezaba a crecer encima de la oreja derecha—. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Lo último que recuerdo es que estaba en la cocina.

			—Te traje yo.

			—¿Tú me subiste cuatro tramos de escalera?

			—La verdad es que Cook me ayudó.

			Emma hizo una mueca al imaginarse a la cocinera subiéndola por la escalera.

			—¡Ay, Dios! ¡Qué vergüenza!

			—Y Marie y Susie también —añadió Belle.

			Sintiéndose humillada, Emma se hundió en la cama como si quisiera desaparecer.

			—La verdad es que no fue difícil —continuó Belle, indiferente a su angustia—. Primero te envolvimos en una manta, luego yo te cogí por los hombros y Cook por los pies, y Marie y Susie se colocaron a los lados, entre nosotras.

			—¿Y no me desperté?

			—Soltaste unos ruidos extraños cuando doblamos la esquina del segundo rellano, pero no, estabas totalmente inconsciente.

			—¿Ruidos extraños?

			La expresión de Belle se volvió avergonzada.

			—Bueno, quizá tuvo algo que ver con el golpe que te diste en el último balaustre, cuando doblamos la esquina.

			Emma abrió los ojos como platos y se miró la zona dolorida de la cadera derecha que se había estado frotando.

			Belle esbozó una leve sonrisa.

			—Pudo ser tu cadera la que se chocó contra el balaustre. Creo recordar que te hicimos chocar cerca de la cintura.

			Por la cabeza de Emma pasó un pensamiento terrible.

			—¿Y tu madre?

			—Ninguna de nosotras le ha dicho qué ha pasado exactamente.

			—Pero tiene que haber oído algo.

			—Sí, bueno, después de dejarte aquí vino a buscarme para interrogarme.

			—¿Y?

			—Le dije que te habías desmayado.

			Emma abrió mucho los ojos, incrédula.

			—¿Que me había desmayado?

			Belle asintió.

			—Por la emoción de tu primer baile y todo eso.

			—¡Pero eso es ridículo! ¡Nunca me he desmayado!

			—Lo sé.

			—Tía Caroline sabe que jamás lo he hecho.

			—Lo sé. No eres del tipo que se desmaya.

			—No te ha creído, ¿verdad?

			—Ni por un segundo —dijo Belle, sonriendo y golpeteando el libro con sus esbeltos dedos—. Pero mamá sabe ser muy diplomática cuando quiere, por lo que lo ha dejado correr. Mientras te presentes en el baile animada y con buena salud, no dirá ni una sola palabra. Estoy segura.

			Emma se incorporó hasta quedar sentada; necesitaba reflexionar sobre sus nuevos dolores y preocupaciones.

			—¡Qué día más extraño! —suspiró.

			Belle levantó la vista de su libro, pues había reanudado la lectura.

			—¿Mmm? ¿Qué has dicho?

			—Nada.

			Belle miró su libro.

			—¡Ah!

			—¿Qué diablos estás leyendo?
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